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En las empresas se
miden muchas co­
sas, recuerda la au­
tora, pero, subraya,
lo más importante,
lo que más impacto
tiene en la rentabi­
lidad a largo plazo,

no se puedemedir: la cultura em­
presarial. En este breve libro per­
teneciente a las conferencias
TED, Heffernan examina ese cú­
mulo de pequeños pensamientos
y costumbres que generan y sos­
tienen día a día la cultura de una
empresa: la forma de hablar, es­
cuchar, discutir, pensar, ver, y su­
giere pequeños pasos que supon­
gan el inicio de un gran cambio.
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¡Acabad con los billetes!
Rogoff pide elimi­
nar el efectivo en
papel: golpearía a
la economía ilegal
y daría armas a la
política monetaria

Justo Barranco
Esunode losdebatesdelmomento,
peronosepuededecirqueKenneth
S. Rogoff sea un oportunista: ya ha­
cedosdécadasqueelquefueraeco­
nomista jefedelFMIpropusoenun
artículo eliminar los billetes de alta
denominación. Su idea de desha­
cerse de los billetes de cien dólares
llamóentonces laatenciónde lape­
riodistadeTheNewYorkTimesSyl­
via Nasar –autora de Una mente
maravillosa– y la información de
Nasar interesó al secretario del Te­
soro, Robert Rubin... pero sólo por
suconjeturadequelosnuevosbille­
tes de 500 euros podían cuestionar
eldominiodelbilletede100dólares
en laeconomíasumergidaglobal.
Sin embargo a Rogoff (Nueva

York,1953),coautordelcelebradoy
polémico libroEsta vez es diferente
–cuya asociación negativa entre
deuda y crecimiento fue utilizada
pormuchosparareclamarpolíticas
deausteridad–,no lepreocupabael
dominio de los 500 euros sino que
los billetes grandes fueran un refu­
gio ideal para la evasión fiscal y la
economía sumergida y criminal. Y
fuera un impedimento para que los
gobiernosapliquenpolíticasmone­
tarias de interés negativo, que en la
Gran Recesión habrían resultado
muyútiles:mientrasexistaelefecti­
vo, que es en realidad un bono a in­
terés cero válido lo posea quien lo
posea, la gente no aceptará un tipo
de interésmás bajo en otra clase de
bono excepto por una modesta
compensación. Ya Keynes pensaba
queunpagonegativoporelefectivo
podría llevar a una expansión mo­

netariaqueempujaraalmundofue­
ra de la depresión, y ahora Rogoff
reflexiona ahora sobre las ventajas
yproblemasdeeliminarlosbilletes,
dejando sólo monedas, quizá de
mayor valor, en Reduzcamos el pa­
pel moneda, cuyo título en inglés es
incisivo:Lamaldicióndel efectivo.
Eldebateestáaquí.Hacemesesel

gobierno indio eliminó de un día
paraotrolosbilletesde500ymilru­
pias, obligando a cambiarlos. Dina­
marcaquiereeliminareldinerofísi­
co.Unefectivoalquelastarjetas,los
móviles y las monedas virtuales no

están enterrando: al revés. La de­
mandadepapelmonedahacrecido
de forma estable en las últimas dé­
cadas: a finales del 2015 había 1,34
billonesdedólares fuerade losban­
cos, 4.200 por cada hombre, mujer
yniñodeEE.UU..El80%enbilletes
de 100 dólares, 34 por ciudadano.
Los billetes grandes sirvenmás pa­
raactividades ilegalesque legales.
ParaRogoff, la ideadequecripto­

monedas como el bitcoin sustitu­
yan pronto al dólar es ingenua: si
funciona,envezdeunbitcoinhabrá
un bencoin (por Benjamin Fran­
klin)controladoporelgobierno.En
cuanto a las dificultades de cam­
biar, los gobiernos logran notables
ingresos con el monopolio de im­
primir dinero, pero cree que aho­
rrarse evasión y economía criminal
le daría aún más. Luego, hay obje­
ciones como las de Otmar Issing,
execonomista jefe del BCE, que se­
ñala que el papelmoneda es “liber­
tad acuñada” que nunca debe po­
nerse en riesgo. Sin duda, reconoce
el autor, es clave establecer la línea
entre el derecho individual a la pri­
vacidad y la necesidad de la socie­
dad de imponer sus leyes, aunque
justamente por eso él dejaría bille­
tespequeñoshastaqueseresuelva.
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El estrago mayor
que ha causado la
gran crisis en nues­
tras sociedades ha
sido el de truncar el
futuro de una gene­
ración. O de más.
Reduciendo brutal­

mente las expectativas demuchos
jóvenes y deteniendo la escalera
delprogreso.Yforzandounreplie­
gueconservadordelqueTrumpes
uno de los exponentes. Joaquín
Estefanía examina en este libro
desde la restauraciónconservado­
ra a la globalización de las últimas
décadas y reflexiona sobrequé su­
cede cuando democracia y capita­
lismonosoncapacesdeconvivir.
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Las empresas bus­
canquesusemplea­
dos sean creativos y
los emprendedores
necesitan igual­
mente una mente
creativa para desta­
carse de la compe­

tencia. El profesor del IEDbarce­
lonés Jürgen Salenbacher propo­
ne en este libro un método de
coaching personal y profesional
para descubrir las fortalezas pro­
pias, sacarles elmáximopartido y
convertirlas en señal de identi­
dad. Y lo hace explicando cómo
usarlametodologíadelposiciona­
miento demarca y analizando las
clavesdel pensamiento creativo.
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Exportaciones
¿‘made inCatalonia’?

Las cifras provisionales
del comercio exterior
en el año 2016 vuelven
a plantear el interro­
gante de si Catalunya

es una potencia exportadora o va camino
de convertirse en una mera estación de
ensamblaje de bienes importados. El por­
centaje sobre el total de España la mantie­
ne como primera comunidad exportadora.
Pero una rápida mirada a lo que hay dentro
del mismo suscita la duda de en qué medi­
da sus ventas al exterior no son, al menos
en gran parte, resultado de lo antes impor­
tado aportando menor valor añadido del
supuesto.
Hoy gran parte de los productos son re­

sultado de la combinación de componentes
procedentes de empresas de un buen nú­
mero de países diferentes unidas a modo de
eslabones por las nuevas posibilidades
tecnológicas y el bajo coste del transporte.
La economía catalana está integrada en
estas cadenas de valor globales. Pero sabe­
mos que sólo los de cabeza se apropian de
la mayor parte del valor añadido generado.
Además, la identificación de las exporta­

ciones con la demanda externa de los bie­
nes y servicios de una economía y las im­
portaciones con su demanda interna ha
dejado de ser cierta. Una parte sustancial
del comercio exterior es resultado solo de
la demanda y oferta del mercado interna­
cional: se vende fuera lo que previamente
se ha adquirido fuera, aportando sólo el
ensamblaje de esos componentes.
Ello pone en cuestión la habitual equipa­

ración entre exportaciones y la demanda de
productos de un país por parte del resto del

mundo. Si una parte de
la exportación catalana
es de bienes con eleva­
do contenido de impor­
taciones, la aportación,
y los beneficios para el
país, sería más modesta
de lo supuesto a partir
de su estadística de
comercio exterior. En
ellas figurará el valor
total del producto,
como si hubiera sido
fabricado por completo
en su interior.

No sabemos en qué medida lo anterior
afecta a las exportaciones de Catalunya. Es
arriesgado tomar las cifras de la OCDE
para España, pero en tal caso el porcentaje
de valor añadido extranjero en las exporta­
ciones de automóviles sería del 46% casi el
doble de Alemania. Similar a la del sector
químico. Esto es, casi el 50% del valor ex­
portado procede del exterior.
Basándose en los argumentos anteriores

un economista del Banco Asiático de Des­
arrollo, sostiene que la potencia exportado­
ra de China es un mito. No parece el caso
de Catalunya, pero sin contar con análisis
desagregados de la posición de los sectores
catalanes en las cadenas de valor globales,
la duda subsistirá en especial respecto a
que el resultado bien pudiera ser constatar
que como expresa el refrán castellano, unos
tienen la fama y otros cardan la lana. |
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